
COVID-19 UNA CRISIS TRIPLE  
“¿Por qué, SEÑOR, rechazas mi alma? ¿Por qué escondes de mí tu rostro?  He estado afligido y a punto de 
morir desde mi juventud; sufro tus terrores, estoy abatido.  Sobre mí ha pasado tu ardiente ira; tus terrores me 
han destruido.”                                                (Salmos 88:14-16) 
 

 

Enfocamos este doloroso proceso: “He estado afligido y a punto de morir desde mi 

juventud; sufro tus terrores, estoy abatido” (v15), o que padecía de profunda 

depresión espiritual: “Estoy abatido”, y de larga duración: “Desde mi 

juventud.” Es lógico suponer que antes o en su juventud se había 

formado buenas expectativas de su futuro, pero al correr los años 

las cosas no fueron así, o salieron diferentes a lo que imaginó, 

y es a esto que alguno sicólogos modernos le han llamado la crisis 

de la mediana edad. Hacemos notar que no es algo común en el 

hombre, sino sucesos aislados. La Biblia no habla de eso, pero 

hay casos en algunos Creyentes que caerían en esta definición del 

vivir humano.  

No sería difícil titular este pasaje, y creo que todos 

estaríamos de acuerdo en llamarlo: “Profunda Crisis.” Una crisis es 

esto: “La situación de un proceso cuando está en duda su continuación, modificación o cese” 

(RAE). Y esa es la queja del salmista: “He estado afligido y a punto de morir desde 

mi juventud; sufro tus terrores, estoy abatido” (v15), esto es, que vio un cese 

próximo de su vida. Estaba en crisis. Este salmo pudiera ser 

llamado la crisis de las tres Ss. Crisis en la Salud, lo Social, 

y el Sustento. La salud: “Saturada está mi alma de males, y mi vida se ha acercado al Seol” 

(v3). Lo Social, terrible soledad: “Has alejado de mí mis amistades, me has hecho 
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objeto de repugnancia para ellos; encerrado estoy y no puedo salir” (v8). En su sustento, o 

un hombre sin fuerzas: “Soy contado entre los que descienden a la fosa; he llegado a ser como 

hombre sin fuerza” (v4). El cuadro revela con tristeza hasta que grado 

de miseria espiritual puede ser reducido un Creyente, cuan 

desbastador es el pecado, o que pueden ser victima de la denominada 

crisis de la Mediana Edad (la cual es situada entre los 40-65 años 

de edad): “Hay una misma suerte para el justo y para el impío” (Ecl.9:2). 

Nuestro exposición será así: Uno, Los particulares de su crisis 

de tres eses. Dos, Lecciones o remedios de su caso.   

CRISIS POR LA SALUD 

Leemos: “Soy contado entre los que descienden a la fosa; he llegado a ser como hombre sin fuerza” 

(v4), esto es, que al parecer también estuvo enfermo, en extremo 

debilitado, y como diríamos por aquí, a un paso de la tumba, o un 

muerto en vida, un cadáver andante; en lenguaje presente pudiera 

decirse, un cáncer agresivo y devorador. Enfocamos: “Soy contado”, o 

que la enfermedad y la palidez se veía con fuerza en su semblante 

y su rostro. Su mal mayor no fue la enfermedad de su cuerpo, sino 

la profunda y prolongada frustración mental. Los terrores y 

temores mentales fueron tan abundante y continuos que extendieron 

el mal a todo su ser. Imaginemos un individuo pálido, cadavérico 

y flaco: “He llegado a ser como hombre sin fuerza.” Según este cuadro: No es extraño 

que un espíritu en constante gemido produzca un cuerpo desnutrido. Es una realidad 

innegable que los problemas mentales enfermen el cuerpo, o con el 

tiempo le lleven a un deterioro como este. Como dice el refrán: 
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“Tanto da la gota en la piedra, que le hace un hoyo.” No hay un mortal o conocedor 

de los misterios de la Biblia que pueda explicar porque el Dios 

de amor permita en algunos de sus siervos un cuadro así. Así que, 

supongamos este buen hombre, un verdadero Creyente, que ha caído en la crisis de la mediana edad por 

causa de una enfermedad el cuerpo.  

CRISIS POR LO SOCIAL 

Leemos: “Has alejado de mí mis amistades, me has hecho objeto de repugnancia para ellos; encerrado 

estoy y no puedo salir” (v8), esto es, que debido al enojo del Señor contra 

él, ocurrió una ruptura dolorosa con sus relacionados. Aplicado 

a un caso particular, pudo haber sido el abandono de la esposa a 

quien amaba entrañablemente, un hijo rebelde o gay o drogadicto, 

la traición de un íntimo amigo, una hija lesbiana, y como 

consecuencia un amargo sentido de soledad inundó su corazón, con 

tormentos de día y de noche; nótese: “Encerrado estoy y no puedo salir.” Para 

acentuar su aflicción veamos lo necesario que es a nuestra 

naturaleza lo social: “… Hallarás favor y buena estimación ante los ojos de Dios y de los 

hombres” (Pro.3:4); para ser feliz es necesario que tengamos el 

favor de Cristo, y la buena opinión de mis semejantes, o que si 

me quitan lo social entraría en crisis amarga y profunda. El 

bienestar humano depende en gran manera de tener amigos íntimos, 

o contar con la fuerza favorecedora de una buena relación social 

como punto de apoyo, ya sea en la familia o fuera de ella. Yo no 

puedo disfrutar la creación, ni Yo mismo sin amigos. El conocimiento y 

los dones que uno adquiere en la vida serían de muy poco uso si fuese sólo para mi mismo, o es casi imposible 
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disfrutarlo en soledad. Nuestro señor y Salvador Jesucristo, quien hizo 

bien a todos, tuvo tres amigos íntimos. En este mundo de tantos 

problemas, violencia, corrupciones, inseguridad, y maldad, las 

amistades son como bebida refrescante para el alma: “Dulce para su amigo 

es el consejo del hombre” (Pro.27:9). Así que, la ruptura de las relaciones 

sociales producen amarga aflicción: “Has alejado de mí al compañero y al amigo; mis 

amistades son las tinieblas” (v18); su crisis social le empañó el sentido de 

la vista, no podía ver bien: “Mis amistades son las tinieblas”; la soledad o 

la ruptura social sería como un cáncer agresivo en la mente.        

Repetimos el caso: En su juventud este buen hombre se había formado buenas 

expectativas de un futuro social  aventajado, pero la providencia hizo que las cosas no salieron así, y como 

consecuencia cayó en la crisis de la mediana edad.  

CRISIS POR EL SUSTENTO O CRISIS FINANCIERA 
Enfocamos: “Soy contado entre los que descienden a la fosa; he llegado a ser como hombre sin 

fuerza… Yo estoy afligido y menesteroso” (v4BLA, 15RV60), esto es, lo he perdido 

todo, estoy en la lona, o de otro modo, en sus inicios de actividad 

comercial imaginó que a los cincuenta años se retiraría de los 

negocios con sus bolsillos llenos, pero la Providencia no se lo 

permitió, y ahora a esa edad está quebrado financieramente, o 

perdió su empleo, y a su edad es difícil que alguna Empresa lo 

contrate, y clama desde sus entrañas: “Yo estoy afligido y menesteroso.” Además 

ha perdido su identidad, ya que la define por lo que tiene y 

siente. La identidad fue definida en la redención. Somos 
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redimidos.  

Enfoquemos la tribulación mental y social de un hombre pobre, 

o en crisis financiera: “Todos los hermanos del pobre lo aborrecen, ¡cuánto más sus amigos 

se alejarán de él!; los persigue con palabras, pero ellos se han ido” (Pro.19:7); “hermanos” aquí 

ha de ser entendido como sus relacionados cercanos, y “amigos” como 

sus compañeros, o que a su miseria se agrega que es menospreciado 

o echado a un lado, no por una mala conducta, sino por su pobreza. 

Tenemos ante nuestros ojos un hombre lleno de terrores y 

aflicciones, enfermo con un semblante cadavérico, en terrible 

soledad, sin amigos, con los bolsillos vacíos, pobre y 

menesteroso. Peor aun, desprovisto de los consuelos del Señor. En 

profunda crisis financiera. La tendencia de la pobreza es enfriar 

los buenos afectos que otros nos dispensan, y alejar las 

amistades. En la mente de este buen hombre los beneficios de una 

buen sociedad se habían disipado. Enfocamos su situación: “Sus amigos 

se alejarán de él!; los persigue con palabras, pero ellos se han ido”, o que el vacío existencial 

de su corazón se profundiza por su condición de pobreza, lo que 

llamaríamos un constante anhelo insatisfecho inunda su alma. 

Repetimos, no por impiedad, sino por simple pobreza o crisis 

financiera. 

Apuntamos: “Los persigue con palabras”, esto es, con buenas palabras o 

que tiene cultura, buenos modales, educación, no va tras ellos 

para pedir dinero prestado, sino para satisfacer la necesidad de 
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amigos que tiene todo ser humano, pero le ven con recelo, o a 

ellos les parece que viene a molestarlos por dinero. Cuando tenía 

buena posición hizo amigos, y desea volver a ellos, pero lo 

rechazan, su estado de quiebra ha venido a ser un fastidio a sus 

amigos. Al verlo es como si sus conciencias fuesen hincadas y 

sienten desafecto a su persona, cosa que él percibe y hiere su 

corazón. Allí surge el clamor de su alma, y presenta su caso ante 

Dios: “Oh, Dios, Soy contado entre los que descienden a la fosa; he llegado a ser como hombre sin fuerza… 

Yo estoy afligido y menesteroso.”   

Así que, este salmo bien pudiera ser llamado la crisis de las tres Ss. o Crisis de la Mediana Edad  por 
motivos de Salud, por causa de lo Social, y por el Sustento o finanzas.  

II. REMEDIOS Y LECCIONES DE ESTA PROFUNDA CRISIS 
1. Hermano: Cuando tu mente esté abatida en aflicción como este buen hombre, allí 

abre con sinceridad tu causa a Dios. Puede darse el caso que tus pensamiento 

sean como un terremoto y no haya tranquilidad para tu espíritu, 

entonces el remedio es ir al Señor, las criaturas nada pueden 

hacer por ti, no te quejes con ellas. Ahora bien, esto no significa 

que sólo ores, tal cosa es bueno, pero en estos casos es 

insuficiente; debes orar, abrir tu mente y corazón a Dios, que El 

conozca de ti mismo todo lo que te aqueja. El hecho de que este 

salmo esté en la Biblia es signo de lo mucho que el Señor se 

agrada en nuestra débil sinceridad. Igual pensar se deja ver en 

el énfasis que hace el apóstol: "Oración… Súplicas… Acción de gracias… Peticiones” 

(Fil.4:6-7). Por tanto, si fuese tu caso, haz lo  mismo que el 
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salmista hizo, ponte a razonar con Dios, y pregúntale la razón de 

enviarte esta dolorosa y profunda crisis. Ejerce tu fe confianza en El.  

2. Hermano: Las lecciones espirituales se aprenden mucho mejor en la escuela de la 

aflicción. Necesitamos ser mudados de los razonamientos de la mente 

carnal a una mente espiritual. Es frecuente que en la adversidad 

o aflicción concluyamos que Dios está en nuestra contra, cuando 

no es así. De otro modo, que en en medio de la crisis no será 

extraño que seamos asaltados con no pocos falsos razonamientos. 

Este buen hombre del salmo, estuvo sumido en profunda crisis, y 

en su hablar sugiere como si el Señor quisiera su daño, pero 

cuando se revisa su vida tiempo después podrá notarse que estaba 

siendo instruido en lecciones de alta sabiduría para el bien de 

otros Creyentes. Hemán, autor del salmo es citado entre los más 

sabios de su tiempo: “Salomón  era más sabio que todos los hombres, más que Etán ezraíta, 

Hemán, Calcol y Darda, hijos de Mahol” (1Re.4:31);. Salió de este mundo muy 

honrado. En breve: La pobreza y las crisis hacen a los hombres sabios y piadosos.  

3. Hermano: Tú y Yo estamos piadosamente obligados a dar gracias a Dios por 

habernos favorecidos con tiempos de paz y gozo. El salmista había pedido lo 

que tú disfruta en abundancia, no tienes razón para quéjate, o al 

menos no las de los dolores de sus profunda crisis, sino que tus 

males son cosa menores, o de fácil solución. Así que, esta es mi 

exhortación para ti: “No nos cansemos de hacer el bien, pues a su tiempo, si no nos cansamos, 

segaremos. Así que entonces, hagamos bien a todos según tengamos oportunidad, y especialmente a los de la 
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familia de la fe” (Gal.6:9–10). 

AMEN                       Sept. 21/2015 


